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N O podemos recordar a Piaget, ese gran in­
terrogador, como no sea en un acto como 
estimo puede ser éste, de reflexión sobre [a 

génesis de procesos que mueven al hombre, aban­
donando la debilidad por la academia y companien­
do el no saber, el saber incierto y también las dudas, 
que con seguridad la:; tenemos. 

Creo por lo tanto que una reunión con este mo­
tivo sólo puede llevarse a cabo en base a una mo­
dalidad que casi tcxios hemos olvidado, como es la 
de comunicamos de la manerd más dara y directa 
posible. 

Pensando en esto de t."Adónde va la educación') 
vuelvo sobre la relación presente-futuro cuyos resor­
tes de implicancias llevan abriendo surcos en la filo­
sofía desde hace más de veinte siglos y no puedo 
menos que decir (con todo el riesgo que implica), 
que va hacia donde la empujemos desde nuestra 
miopía. 

Por eso, cuando un día comel1lé que tcndríamos 
que decir también ¿De dónde viene la educación? lo 
hice con el objelo de pen<;aI11OS en cierta manera 
como coautores de ese futuro. 

Ambas, la educación que sobrellevamos y la 
educación que suponemos y deseamos, en la medi­
da en que ambas están cruzadas por las coordena­
das Espacio y Tiempo, son situadas necesariamente, 
tienen un aquí, un ahora y un después que. Some­
tidas a la más universal de las leyes, la del envejeci­
miento y reconstrucción o reformulación. 

Entiendo que, cuando hablamos de educación, 
nos referimos a ese proceso que inicia, cre-d y recrea 
el hombre cada día, que lo provoca y sufre, que lo 
cumple al interior de sí mismo, pero también con el 
otro en un acto de ininterrumpido descubrimiento. 
De descubrimiento de la realidad que le impele a de­
sarrollar una capacidad: la de pensar esa realidad en 
la medida en que la va conociendo, avanzando so­
bre ella, sin inventarla ni mucho menos deformarla. 

No es sencillo el pa.saje del de.sconocimiento a[ 
conocimiento pues se entremezclan el gozo por [o 
que se encuenrra y un cierro temor animal justamen­
te por lo que encuentra. Tam¡:xx:o e.s fácil la trans­
fonnación de ese conocimienw en un saber (saber 
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sabio, dma Chevallard) que tiene la especial factura de quien lo elabora, lo recrea y lo vuel­
ve de su pertenencia. En suma, no es fácil aprender, si el sujeto no se juega en el acto, sino 
está dispuesto a dejarse sorprender. 

La. pregunta de ¿Adónde va fa educación? nos oblig-J. a abrir una pregunta más espinosa 
¿"Qué e5 la educación hoy? 

Un sujeto se educa en la medida que sabe (no que se irúorrna) es decir que emparenta 
su pensamiento con la realicL,d que aborda; por lo tanto pierde la posibilidad de insistir en 
la irresponsabilidad, de convencerse de que no sabe lo que sabe. 

Históricamente -más aún en estos últimos años- hemos sido educados para el no saber, 
para la memoria frágil como garantía de una inocencia prolongada. Lo digo generalizando un 
pensamiento de Piaget, quien al referirse a la psicología del niño dice que "por mucho tiem­
po pasó por ser una historia de bebés". 

Cuando la escuela asume la responsabilidad de organizar la conducción y selección de 
conocimientos; cuando respondiendo a presiones de orden politico e ideológico o ti sutiles 
mensajes de una sociedad que mal entiende lo trddicional, elige como objelO de conocimien­
to el perlil de una realidad virtual sobre la re'dHelad a secas, ésa que muchas veces se nos re­
siste; cuando fabrica o acepta que le fabriquen una figura de institución que la empobrece, 
debilita considerablemente el encuentro del sujeto consigo mismo, con su cultllrJ, porque 
mediatiza la relación y en consecuencia la palabra soporte, la palabra por la cual expresa sus 
hallazgos. 

Todo se vuelve como st .. 
No es cuestión de buscar culpables. Basta recordar el peso y la eficacia que tiene la am­

bigüedad como recurso comunicacional. 

Pero, aunque nos hayan enseñado y hasta lo hayamos creído, que con sólo desearlo el 
mundo elude los conflic'tos, a la inteligencia, a nuestra inteligencia no se le oculta la trampa 
pero así y todo se trampea y elabora un discurso como "para ser creído". Chomsky desarti­
culó este discurso disculpador, cuando preguntó por el papel de los intelectuales durante la 
guerra de Vietnam. 

El ocultamiento es una destreza -recurso de la eduC'dción- muy desarrollada en este si­
glo xx que tal vez el siglo XXI no necesite, porque ha tensado de tal manera los hilos del de­
sencuentro que no necesitará, supongo, ocultar nada. 

Entre lo que sabemos mal , lo que no queremos saber o registrar y lo que defonnamos 
para no alterar nuestras representaciones, corre desde este presente la educación, hacia su 
futuro, sobre el cual no podriamos apl icar el concepto de incierto, pues algo sabernos de lo 
que estamos provocando. 

lo que sí es cierto es que la incertidumbre, con la que cierta literatura nos inunda, no es 
ineludible, pues no es, ni mucho menos, un destino, es sí -y no digamos que no sabemos lo 
que sabemos- un propósito internacional que ha decidido fagocitar nuestra capacidad de 
pensar. Hay algo que se llama razón profunda, mezcla de intuición, imaginación e inteligen­
cia que nos está obligando a dar una respuesta de vida, simplemente: a manejar o emplear 
el conocimiento que podamos alcanzar sobre esta realidad que se llama educación, realidad 
ocultada hasta desocultarla desde los caminos de la probabiblidad y no desde la necesidad .• 
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